
E
l 10 de marzo, las masivas
protestas –más de 150 ma-
nifestaciones por todo el
país, que han sacado a casi

un millón de personas a la calle– , la
huelga general del sector público,
sobre todo del transporte, y los pa-
ros parciales en el sector privado
evidencian el pulso entre la volun-
tad de buena parte de la población y
sus dirigentes políticos. Parece que
las posibilidades  de una amplia y
creciente movilización social contra
el Gobierno conservador, abierta en
enero, se confirman. 

El jalón anterior fue el éxito de las
manifestaciones en las grandes ur-
bes de Francia, eel 5 de febrero pa-
sado, con más de 500.000 trabajado-
res; amplias movilizaciones que
continuaron el 5 de marzo, a convo-
catoria de las organizaciones en de-
fensa de los servicios públicos.  

El 20 de enero 2005, los diputa-
dos de la Asamblea Nacional
–Parlamento–, dominado por los
partidos conservadores, votaban la
transposición de la directiva euro-
pea Bolkenstein a los servicios pú-
blicos de correos, acelerando su
privatización. Objetivo: apertura
total de la actividad postal al mer-
cado en 2009, con una fase inter-
media en 2006. La respuesta fue-
ron las huelgas y manifestaciones
de los 18, 19 y 20 de enero.

En enero y febrero, el Gobierno
desarrollaba el proyecto de Ley
Fillon –nombre del actual ministro
de Educación– denunciado y contes-
tado masivamente por los estudian-
tes de instituto por limitar el acceso
a la enseñanza en función de la clase
social. Además de la reforma de la
selectividad, el proyecto de ley inclu-
ye la desaparición de ciertos módu-
los en la formación profesional, y la
colaboración de los institutos con la
policía y con las empresas. 

Además, la congelación salarial
impuesta en lo público llueve sobre
mojado: años de llamadas a la con-
tención, cuando este mismo año las
grandes empresas francesas han
anunciado beneficios multimillona-
rios récord. De hecho, a primeros
de marzo, el ministro de Finanzas
debió dimitir envuelto en un escán-
dalo de sobresueldos, tras una cam-
paña en pro de la congelación sala-
rial.  Según datos del sindicato
CGT, el poder adquisitivo de los
franceses se ha reducido un 5% en
los cuatro últimos años. 

Tiempos de trabajo, salario, ga-
rantías y derechos colectivos, for-
mación profesional son todos temas

sobre los que el conjunto de los y las
trabajadoras vienen perdiendo posi-
ciones, sobre todo con el Gobierno
conservador. El conjunto de las me-
didas gubernamentales apuestan
por el contrato individual contra el
derecho colectivo, la capacidad con-
tra la calificación, las primas contra
el salario... En definitiva, se trata de
colocar sobre los hombros de cada
asalariado o parado la responsabili-
dad de su condición social. 

Pero los medios presentan las
protestas como la defensa, por
parte del mundo del trabajo, de la
ley por una jornada de 35 horas,
aprobada por el anterior Gobierno
del Partido Socialista Francés
(PSF).  Con el lema “trabajar más
para ganar más”, el Gobierno del
primer ministro Raffarin quiere
derogar dicha ley, abominada por
la Medef –organización de la gran
patronal francesa–. 

Es en este marco en el que la
CGT, el sindicato mayoritario –muy
por delante de las demás organiza-
ciones sindicales–, defiende las 35
horas como un avance social para
los asalariados. Aparentemente, nos
movemos en el tradicional juego po-
lítico derechas versus izquierdas.

Se puede entender esta postura
como una tentativa de enmascarar
la ineficacia reivindicativa de los úl-
timos años, pero también dentro de

una perspectiva más amplia de re-
habilitación de la política económi-
ca y social llevada por el anterior
Gobierno de la ‘izquierda plural’.
Con las elecciones legislativas de
2007 de fondo.

Esta visión de las cosas es con-
testada por otros actores sociales y
organizaciones sindicales. Según
estos espacios, las pocas mejoras
que haya podido aportar dicha nor-
ma se han reducido a partes del
sector público. Y para los trabaja-
dores de lo privado, la ley de las 35
horas de la ‘izquierda plural’ se ha
convertido en un motor para la fle-
xibilidad del empleo, disminución
de ingresos y la intensificación de
la jornada. Para los nuevos contra-
tados, son 35 trabajadas y 35 horas

pagadas, y la congelación salarial
para numerosos sectores económi-
cos, incluida parte de lo público
(Correos, por ejemplo). Lo más ale-
jado de una verdadera reducción
del tiempo de trabajo sin reducción
salarial, para generar nuevos em-
pleos y así reducir el paro, que fue
la razón esgrimida por el PSF para
aprobar dicha ley.  Hoy, el desem-
pleo se mantiene en torno al 10%
de la población activa.

Por ello, las convocatorias en
defensa de la ley de las 35 horas
no han logrado movilizar al sector
privado. El paro del 10 de marzo,
en realidad, fue una huelga gene-
ral del sector público, en que el
privado se ‘limitó’ a participar en
las manifestaciones. Sirva de bo-
tón de muestra el caso de la huel-
ga de Peugeot-Citroën, iniciada el
9 de marzo por la reducción de los
sueldos en un 40%, debido a la dis-
minución de carga de trabajo.
Pese a ser, en su primer día, un pa-
ro total (no salió ningún vehículo
de la cadena de montaje en la zo-
na de París), al día siguiente, el de
la huelga general, las cadenas pro-
dujeron un coche cada cuarto de
hora, reduciéndose las protestas a
una masiva presencia en la mani-
festación en la capital.
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OTRA VEZ EN LA CALLE.. Sectores que no estaban convocados a la huelga partici-
paron en toda Francia en las manifestaciones del 10 de marzo.
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Parece que se confirman
las posibilidades de una
amplia y creciente
movilización social
contra el Gobierno

El empuje de la huelga general que vivió Francia
el 10 de marzo ha puesto de relieve  un malestar
extendido entre los y las empleadas del sector pú-
blico, además de entre el alumnado de los institu-

tos. Una situación que desborda la simple queja
por la reciente supresión de la jornada laboral 
de 35 horas. Las protestas, que giran en torno a
asuntos salariales y a las garantías sociales, 

acompañan al debate sobre la Constitución
Europea, que será votada el 29 de mayo. Algunas
de las medidas contestadas obedecen a decisio-
nes y acuerdos de la UE.

El 3 de febrero, el Consejo 
Confederal Nacional de la CGT
desautorizaba, por una amplia

mayoría, la posición de la Comisión
Ejecutiva del sindicato y de su
secretario general, Bernard Thibault.
Por 77 votos contra 35 y 5 absten-
ciones, el CCN se pronunció a favor
de que la CGT llamase a votar ‘No’
en el referéndum sobre la Constitu-
ción Europea. Es la primera vez, en
la casi centenaria historia del mayor
sindicato francés, hasta hace unos
años hegemonizado por el Partido
Comunista Francés, que ocurre un
hecho parecido. Es una ruptura en
el funcionamiento de este sindicato,

que estaba (¿está?) marcado 
por un muy fuerte rechazo de 
las disidencias internas. 
La posición de la CGT es un duro
golpe para los partidarios de la Consti-
tución Europea y podría ser el elemen-
to que haga bascular el resultado del
referéndum, porque los militantes que
han llevado a cabo la oposición inter-
na en la estructura sindical parecen
dispuestos a dar la batalla en la calle.
Y la influencia de la CGT está, hoy,
lejos de ser desdeñable. 
Este acontecimiento se empezó a ges-
tar hace varios meses. Particularmente
desde que la Confederación Europea
de Sindicatos (CES) se pronunció a

favor del tratado constitucional, una
cierta tensión se manifestó en el seno
de la CGT. Numerosos militantes de
base, a disgusto con la abstención del
representante de dicho sindicato en el
CES, reclamaron que la CGT se posi-
cionara claramente en relación a la
Constitución Europea. La Comisión
Ejecutiva justificó dicha abstención,
explicando que no había habido deba-
te interno sobre el tema, y que por ello
no se podía votar otra cosa. Hoy el
debate sigue abierto.
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